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1. Introducción
Entidades con políticas radicales, feministas, LGBTQI1 y quienes se adhieren a
ideologías libertarias y antiautoritarias, como colectivos e individuos anarquistas2 y
comunistas, han estado desarrollando y adoptando prácticas innovadoras para crear
expresiones con género gramatical neutro. En este proyecto describiremos las diversas
maneras en que algunos colectivos anarquistas en América Latina subvierten las normas
sintácticas, morfológicas y ortográficas del español al sustituir los morfemas de género
gramatical por los símbolos gráficos @, /, = y letras como la –x y la –e, para formar
expresiones como: l@s amig@s, lxs amigos/as, amig*s, etc. Presentaremos ejemplos de
oraciones extraídas de artículos publicados en tres revistas independientes
autogestionadas:3 Acción Directa (Perú), Organización Obrera (Argentina) y El
Amanecer (Chile). Argumentaremos que los anarquistas subvierten el sistema normativo
de género gramatical para crear espacios discursivos que no solo permitan la “visibilidad
de la mujer” (Bengoechea 2011: 37; Cabeza Pereiro y Rodríguez Barcia 7-8), sino
también la de quienes son discriminados por su sexo biológico percibido, su asignación /
autoidentificación de género y/o sus orientaciones sexuales.
Normalmente, tanto en el discurso hablado como en el escrito, expresiones de
género gramatical masculino (mayormente marcadas con el morfema –o o expresiones

1

Sigla en inglés de los términos lesbian, gay, bisexual, transgender, queer, intersex.
Se utilizará “anarquista(s)” y “anarquismo” de manera generalizada a través del texto, y no una expresión
compuesta que especifique alguna corriente, como anarco-comunista, para referirnos a todas las
ramificaciones del movimiento, las cuales serán discutidas con más detalle en secciones posteriores.
3
La ética de la autogestión (DIY (do-it-yourself) o “hazlo tú mismo”) ha sido esencial para el anarquismo
como contracultura. Estas revistas son autogestionadas porque son escritas, editadas y publicadas por los
miembros de los colectivos a las que pertenecen. La autogestión se refiere a la producción de materiales
contraculturales, organización de eventos, manejo de espacios como huertas urbanas, entre otras
actividades de manera independiente sin mediación y sin ánimo de lucrar a empresas o personas.
2

masculinas-no marcadas terminadas en consonantes como –n y –s) son las generalizadas
o estándar utilizadas para representar referentes colectivos tanto masculinos como
femeninos. El uso del masculino como genérico es alienante para mujeres y personas nobinarias y representa su “ocultamiento” (erasure), proceso definido por Irvine y Gal
como la manera en que a través de una ideología predominante se simplifica el campo
sociolingüístico invisibilizando a personas o actividades (2000: 38). Similarmente, Judith
Butler aporta que el proceso de construcción de género opera de manera “excluyente”, a
través de la supresión [de unos], [lo que] les impide la posibilidad de articulación cultural
(2011: xvii).
Estas prácticas lingüísticas deliberadas y con fines políticos, también constituyen
prácticas de identidad, en el sentido en que Bucholtz (1999; 2011) y Bucholtz y Hall
(2005) las definen, como formas mayormente sociales de actuar, específicas de una
comunidad de práctica. Las prácticas de identidad ayudan a la comunidad que las
representan a manifestar su(s) identidad(es) y a delimitarlas; a través del lenguaje los
anarquistas toman parte de prácticas positivas (de afinidad y solidaridad) o negativas (de
separación de la autoridad) de identidad (Bucholtz 1999). Partiendo de este marco,
argumentaremos que al utilizar estas alternativas en el discurso escrito los anarquistas
asumen un posicionamiento identitario positivo mediante el uso de las alternativas para
referirse a sí mismos/as, a compañeros/as, o a otros/as anarquistas y para extender
solidaridad a personas LGBTQI, etc. como manera de asociarse positivamente y en
solidaridad con sus referentes: lxs compañerxs, nosotrxs, etc. Por otro lado, el uso de los
marcadores normativos de género constituye prácticas de identidad negativa, a través de
las cuales se distancian o establecen oposición contra entidades adversarias (oficiales de

policía, abogados, jefes, patrones, etc.). La distinción retórica y estilística de estos dos
tipos de posicionamiento es más evidente cuando se toma en cuenta el contexto
discursivo en el que ocurren, o lo que Eckert llama indexical field (454), ya que en
ocasiones las alternativas no son utilizadas consistentemente o su uso varía dependiendo
del autor/a. De esta manera, el uso de estos símbolos gráficos también provee a los
anarquistas la utilidad retórica de reafirmar sus identidades antiautoritarias y subversivas
en oposición con quienes representan la ideología de entidades estatales e institucionales.
Al utilizar estas alternativas gráficas los anarquistas transgreden las normas
lingüísticas del español y llevan a cabo una práctica de micro-planificación lingüística, ya
que son realizadas por individuos y grupos pequeños o colectivos (Liddicoat y Baldauf
5); no a nivel institucional o estructural sino desde y entre movimientos de base.
3. Metodología
Este trabajo consiste en un análisis cualitativo de símbolos gráficos y grafemas
que sustituyen los morfemas normativos de género gramatical con: @, –x y as/os (de las
fuentes primarias) y *, = y –e (de fuentes secundarias). Las fuentes primarias consisten en
publicaciones periódicas—revistas y periódicos disponibles en formato digital e
impreso—editadas y publicadas por colectivos anarquistas latinoamericanos: El
Amanecer, publicada por el Grupo El Amanecer Anarquista de Chile; Acción Directa,
publicada por el Grupo Acción Directa de Perú; y Organización Obrera, publicada por la
Federación Regional Obrera Argentina (FORA) de Argentina. También presentaremos
como estudio de caso al Grupo Anarquista Pirexia de España y su decisión de usar –e
como alternativa. Algunas fuentes secundarias consisten en artículos académicos,
capítulos y libros donde se discuten asuntos de género y sobre el género gramatical.

Para contextualizar la influencia y la base ideológica de los anarquistas
contemporáneos, primero discutiremos la historia del anarquismo y algunas definiciones
de esta ideología y práctica política. También discutiremos la circulación de ideas
anarquistas en América Latina para trazar la tradición y la historia del anarquismo en la
región. De igual manera, para contextualizar a quiénes y a qué sistema de normas se
oponen los anarquistas y otros/as que se oponen a la manifestación del sexismo en la
lengua, presentaremos un resumen de las reglas del género gramatical en el español y
discutiremos brevemente el debate académico sobre el sexismo lingüístico y el
androcentrismo en el español.
Finalmente se presentará el análisis de las alternativas utilizadas en estos textos
anarquistas. Para el análisis tomamos en cuenta dos manifestaciones de género en el
discurso: 1) el género natural (basado en la categoría sexual percibida del referente) y 2) el
género epiceno (o forma genérica que denota a referentes masculinos y femeninos). Luego
observamos la aplicación de las alternativas y las implicaciones morfosintácticas y
semánticas de su uso. También analizaremos los discursos promovidos en el contexto en
donde se utilizan estas alternativas que ayudan a explicar los usos retóricos de las mismas.
A pesar de ser un trabajo mayormente lingüístico, a través de su desarrollo, esta
tesis adquirirá un carácter multidisciplinario, ya que necesita componerse teóricamente
tanto de otras disciplinas hermanas como la sociolingüística, la antropología lingüística,
las teorías feminista y queer y los estudios de planificación del lenguaje.
3. Definiciones y características del anarquismo
No se puede decir que existe una definición única o concreta del anarquismo, pero
las diferentes vertientes de este conjunto de ideologías libertarias ofrecen una idea de su

política y su proyecto de sociedad/asociación. Comúnmente, ya sea por la etimología del
término, por su retórica en contra del estado/gobierno o por las tácticas de algunos
anarquistas cuya praxis tiende a recurrir a métodos considerados violentos, se conoce como
anarquistas a personas que abogan por la violencia, el caos y desorden.
En su libro The ABC of Anarchism Alexander Berkman, anarquista
estadounidense de origen ruso y quien fue compañero de Emma Goldman por muchos
años, indica lo que el anarquismo no es:
It is not bombs, disorder or chaos.
It is not robbery and murder.
It is not a war of each against all.
It is not a return to barbarism or to the wild state of man (sic).
Anarchism is the very opposite of all of that. (xxvi)
Berkman agrega que el anarquismo significa que “debes ser libre, que nadie debe
esclavizarte, mandarte, robarte o imponerse sobre ti” (xxvi. Traducción mía).
La mala reputación del anarquismo puede deberse al hecho de que su plataforma
filosófica incluye la negación de la representación política o la institución que llamamos
estado y al tipo de acciones que los anarquistas sugieren para deshacerse del mismo. Los
anarquistas del siglo XIX veían al estado como cómplice en la estructuración de la
dominación social y como entidad complementaria y que trabajaba con el sistema
capitalista (Milstein 23). Por definición y por tradición, este pensamiento sigue
manifiesto en los anarquismos contemporáneos. Para los anarquistas, las desigualdades
sociales mantenidas por el capitalismo son una forma de violencia, a diferencia de su
lucha en contra de las instituciones y el sistema que las mantiene. También, para los

anarquistas, las relaciones de propiedad capitalista se basan en un tipo de robo legalizado,
dado que las necesidades básicas como alojamiento, comida y agua son recursos
privatizados que se venden por lucro (Daring, C.B. et al. 7). En otras palabras, el
anarquismo es una ideología inherentemente incompatible con las relaciones sociales
jerarquizadas y con la concentración de poder en manos de elites y en manos del estado y
las entidades que forman su brazo ideológico (la iglesia, la escuela, la universidad, etc.) y
su brazo represivo (la policía, el cuerpo militar, etc.). De igual manera, más
recientemente, el anarquismo ha ido expandiendo su enfoque humanista al oponerse al
sexismo, la misoginia y la discriminación sexual y de género; los anarquistas también
condenan la xenofobia, el racismo, el especismo.4 En general, los planteamientos de los
anarquistas contemporáneos continúan la base ideológica antiautoritaria de los
anarquistas del siglo XIX, mientras se van desarrollando discursos libertarios a partir de
movimientos sociales y salen a relucir problemáticas y formas de opresión que estuvieron
opacadas y no fueron prioritarias ni siquiera dentro de movimientos libertarios.
C. B. Daring et al. caracterizan al anarquismo por su impulso destructivo y por su
impulso creativo (7), seguramente evocando la frase “la pasión destructiva es una pasión
creativa” del anarquista ruso Mijaíl Bakunin (57). El impulso destructivo del anarquismo
se manifiesta por las relaciones sociales y de producción que desea negar y destruir. El
impulso destructivo busca terminar con las formas de dominación, destruir el poder y los
medios por los cuales los trabajadores son estafados y explotados (C. B. Daring et al. 8).
El anarquismo también incluye la “política generativa” o constructivista, lo que significa

4

Especismo es el tipo de discriminación de los humanos contra otros animales. Los anti-especistas adoptan
el veganismo y vegetarianismo, promueven la causa de la liberación animal y abogan contra el abuso a
animales. El Frente de Liberación Animal es una colectividad internacional anarquista que lleva a cabo
acciones clandestinas directas para liberar animales de las industrias que los explotan.

que dentro del impulso destructivo surge el impulso creativo. En vez de propiedad
privada, los anarquistas visualizan un sistema social en el que los métodos de producción
se manejen horizontalmente y en el que la producción provea para las necesidades de la
gente en lugar de lucro para los capitalistas. Por otro lado, en vez de relaciones sociales
jerarquizadas, los anarquistas proponen autonomía, solidaridad y ayuda mutua. Conciben
un orden social horizontal e igualitario con relación al acceso al poder económico,
político y cultural (Jeppesen 2010).
Ambos impulsos, el destructivo y el creativo, se reflejan en el trato que los
anarquistas dan al lenguaje cuando se ocupan en desmantelar las normas y subvertir la
dicotomía masculino/femenino del género gramatical. Una de las maneras en que logran
esto es al adoptar formas de marcar el género gramatical que otros grupos radicales
habían empezado a utilizar (como la @, el asterisco, la barra y la –x) o al desarrollar
nuevas maneras de expresar identidades de género no binarias (uso de la –e y el símbolo
de igual =). Esta relación dialéctica entre la destrucción y creación desestabiliza la
representación de las normas sociales tradicionales en el lenguaje y las normas
lingüísticas del español y da paso a nuevas formas de representar a personas oprimidas
que han sido eliminadas de los discursos.
3.1. Orígenes del anarquismo, teoría y praxis
Para entender el anarquismo como filosofía política y para entender sus
aspiraciones materiales, es necesario remontarse a sus orígenes teóricos a mediados del
siglo XIX. En esa época fue cuando el término “anarquismo” comenzó a usarse para
describir a un grupo específico de ideas y prácticas políticas antiautoritarias, en general
caracterizadas por estar en contradicción con la centralización del poder a través de un
estado. El anarquismo como ideología libertaria distintiva surgió en la década de 1840 en

Europa con variantes y tendencias tan diferentes como los grupos, culturas y países donde
comenzó a desarrollarse (Milstein 2010: 17). La primera formulación sistemática del
anarquismo se debe al filósofo político francés Pierre Joseph Proudhon, quien fue
también el primero en auto-designarse anarquista y darle una connotación positiva al
término (Cappelletti 2010: 65). En la década de 1850, se distingue el carácter mutualista
del anarquismo como movimiento de obreros, artesanos y campesinos. Para la década de
1860, adquiere un carácter colectivista con las ideas del filósofo ruso Mijaíl Bakunin.
Durante esta década es también cuando llegan las ideas anarquistas a América Latina
(Rama y Cappelletti 1990: IX). Ya para la década del 1870, las ideas libertarias se
asentaban en América Latina, particularmente el anarquismo proudhoniano en Cuba y el
bakuninista en Argentina, por mencionar algunos. Al mismo tiempo, en la región
comienza a circular prensa anarquista local e internacional y surgen movimientos
obreros, manifestaciones y congresos influenciados por o explícitamente de índole
anarquista y libertaria (Rama y Cappelletti 1990: 460-462).
La manifestación teórica de la tradición proto-anarquista también ha sido
identificada históricamente a través de varios pensadores, sus líneas de pensamiento y las
corrientes que estos impulsaron: el anarquismo filosófico (usualmente asociado con
William Godwin), el anarquismo individualista (en referencia a Max Stirner) y el
anarquismo cristiano (asociado a Leo Tolstoy) (Schmidt y Van der Walt 19). Entre los
acercamientos estratégico-prácticos del anarquismo que incluso se mantienen hoy día, se
pueden identificar el anarquismo insurreccionista, el cual afirma que las reformas
(políticas y económicas) son una ilusión y que movimientos como uniones de obreros,
voluntaria o involuntariamente, resguardan el estatus quo y que las organizaciones

formales son autoritarias. Como consecuencia, el anarquismo insurreccionista enfatiza
acciones destructivas o “propaganda por el hecho” como método de invocar un
levantamiento revolucionario espontáneo (Schmidt y Van der Walt 2015: 20).5 Veremos
un ejemplo concreto de la praxis anarquista insurreccionista en la sección donde
discutiremos los textos analizados.
También se encuentra, el anarquismo sindicalista o anarcosindicalismo, el cual
es explícitamente anticapitalista, está contra de la propiedad y visualiza la estructura del
sindicato como parte de un orden socialista, autogestivo y sin estado. De esa manera
busca concientizar y ayudar a desarrollar la autoconfianza y capacidad de organización
entre la clase trabajadora, la cual los sindicalistas creen es esencial para la revolución
desde abajo (Schmidt y Van der Walt 2015: 22). Por otro lado está la corriente
mutualista del anarquismo, propulsada por Pierre-Joseph Proudhon, quien acuñó la frase
“¡La propiedad es un robo!” que se encuentra en su libro ¿Qué es la propiedad?
Investigaciones sobre el principio del derecho y del gobierno, publicado en 1840; el
anarquismo comunista o comunismo libertario del geógrafo anarquista ruso Pieter
Kropotkin, autor de La conquista del pan (1872), en el cual critica al feudalismo y al
sistema capitalista, propone una organización social y un sistema económico
descentralizados, basados en el apoyo mutuo y asociación voluntaria de los individuos.
Su otro libro fundamental para el pensamiento anarquista fue El apoyo mutuo: un factor

5

La propaganda por el hecho o propaganda por el acto se refiere a acciones directas por parte de
individuos para motivar a otros. Se sostiene en la creencia de que las formas ejemplares de acción directa
encenderán el fervor revolucionario en la clase obrera. Piotr Kropotkin escribió que “un acto puede, en
unos pocos días, hacer más propaganda que miles de panfletos”. (Individuos Straight Edge de México y
Bloque Libertario Internacional “Comunicado-Análisis en solidaridad con los compañeros detenidos de
Straight Edge Madrid: De la Legalización al Terrorismo Pre-Fabricado”
bloquelibertariomexico.wordpress.com).

en la evolución (1902), en el cual presenta su estudio de la cooperación y la ayuda mutua
/ apoyo mutuo y su efectividad en las sociedades a través de la historia y entre animales
no humanos que observó durante años. En el mismo analiza cómo la cooperación ha sido
importante para la evolución de las especies, contrario a la competencia, y trata de probar
la compatibilidad de la naturaleza humana con la sociedad anarquista.
Por otro lado está el anarquismo feminista o anarcofeminismo, que se distingue
del feminismo reformista, liberal y burgués, principalmente por las variables de clase
social y raza. Mientras que las propulsoras del feminismo burgués pertenecían a la clase
alta, las anarquistas eran obreras y pertenecían a la clase trabajadora. Las anarquistas
militaban contra el matrimonio y a favor del “amor libre” o unión de parejas sin
necesidad de un contrato avalado por el estado y la iglesia; estaban en contra de la
política electoral (contrario a las sufragistas, por ejemplo); militaban por la reivindicación
de mejores condiciones laborales y remuneración; por los derechos de las mujeres sobre
sus cuerpos en términos de anticoncepción, aborto y sexualidad. Sin embargo, aunque
parezca contradictorio, una de las luchas más importantes de las anarquistas-feministas
fue y ha sido contra el sexismo y la misoginia dentro del mismo movimiento anarquista.
Entre las primeras militantes del anarquismo feminista se encuentra Louise
Michel en Francia, quien se destacó durante la comuna de París en 1871; en Estados
Unidos, Emma Goldman y Louise Berger, ambas de origen ruso, y Voltairine de Cleyre,
entre finales de siglo XIX y el primer cuarto del siglo XX. Goldman, quien llegó a ser
llamada “la mujer más peligrosa del mundo”, dedicó muchos años a viajar por los
Estados Unidos participando en mítines y presentando discursos de agitación contra el
gobierno, la política electoral, guerras e invasiones militares por el imperialismo

estadounidense, etc. Esta organizó eventos de solidaridad con presos políticos y editó la
revista anarquista Mother Earth (publicada entre 1906 y 1917). Louise Berger fue
militante en la Cruz Roja Anarquista (actualmente Cruz Negra Anarquista), una red
internacional de organizaciones de apoyo y solidaridad con presos/as políticos/as. En
América Latina se destacaron Luisa Capetillo en Puerto Rico, lectora en tabaquerías,
obrera, oradora, escritora y editora de la revista La Mujer (1909) y promotora del amor
libre (principios de siglo XX), y Virgina Bolten en Argentina, oradora, organizadora de
huelgas y agitadora de obreros/as, fundadora y editora del periódico anarquista-comunista
y feminista La voz de la mujer (1896-1897), cuyo lema era “Ni dios, ni patrón, ni
marido”.
A pesar de que los primeros pensadores anarquistas aspiraban a una sociedad sin
clases, se mostraban en desacuerdo con el sistema de propiedad que aspiraban establecer
en ese modelo de organización social. Estos sistemas responden a momentos históricos y
reflejan la evolución de una misma doctrina que intenta explicar su visualización de la
distribución de los bienes en una sociedad sin clase ni estado. Otros pensadores
promovían una unión de las corrientes del anarquismo, como el cubano-español Fernando
Tarrida de Mármol, quien en una carta a los editores de La Révolte en 1890 exclamó:
“somos anarquistas y expresamos la anarquía sin adjetivos” (Tarrida de Mármol 131), y
posteriormente el alemán Max Nettlau y el español Ricardo Mella (Cappelletti 2010: 68).
El lenguaje es una de las áreas principales para la categorización de género, pero
no era una prioridad para las anarquistas en los orígenes del movimiento. A pesar de que
en sus inicios el anarquismo feminista no se enfocaba en el lenguaje o en el reflejo del
sexismo en el mismo, sino más bien en las condiciones materiales desiguales de la mujer

con relación al hombre, las anarquistas feministas y los anarquistas en general han
comenzado a dar importancia al lenguaje. Los movimientos sociales feministas en
general han ido impulsando cambios sociales y han generado discursos en torno al
sexismo lingüístico que a su vez se han comenzado a reflejar en el lenguaje. Estos
cambios no han sido ajenos a los anarquistas, especialmente las feministas; actualmente
en la literatura anarquista contemporánea se encuentran intervenciones deliberadas
concernientes al género (Abbou 2012:1), como las que analizaremos en este trabajo. Este
tipo de intervención, constituye una práctica lingüística que refleja la intersección entre
anarquismo y feminismo en el espacio discursivo político que proveen las publicaciones
que analizaremos. Los cambios que los anarquistas producen en el lenguaje van de la
mano con su agenda libertaria y el continuo desarrollo de una consciencia feminista
radical a favor de sexualidades e identidades que continúan marginadas y borradas tanto
social como lingüísticamente de los discursos hegemónicos.
3.2. El anarquismo en América Latina
La historia del anarquismo en América Latina es extensa y “rica en luchas
pacíficas y violentas, en manifestaciones de heroísmo individual y colectivo, en esfuerzos
organizativos, en propaganda oral, escrita y práctica, en obras literarias, experimentos
teatrales, pedagógicos, cooperativos, comunitarios, etc.” Como toda filosofía originada en
Europa, fue importada por inmigrantes (Rama y Cappelletti 1990: X). Sin embargo, como
Rama y Cappelletti sugieren notar, algunos campos del anarquismo como el concerniente
al colectivismo agrario autogestionario, coincidían con modos de organización social y de
producción de algunas poblaciones indígenas u originarias (1990: X). Así que esta
ideología no fue trasplantada o inculcada del todo en muchos lugares, sino que se adoptó

en poblaciones en donde existían tradiciones comunales de organización horizontal que
precedieron a la colonización europea y se adaptó al nuevo medio, contexto y tiempo
histórico en que se fue desarrollando.
Salvo pocas excepciones, el anarquismo en América Latina fue mayormente de
carácter sindicalista y estuvo vinculado a organizaciones obreras y campesinas. Hubo
también anarcoindividualistas en Argentina, Uruguay y Panamá, entre otros países, y
anarcocomunistas opositores de la organización sindical (entre 1880-1890). En cada país
o región las ideas anarquistas también se manifestaron de manera diferente. En
Argentina, por ejemplo, la Federación Obrera Regional Argentina (FORA), fundada en
1901 [activa actualmente y editora de Organización Obrera, parte de nuestro análisis],
nunca hizo concesión con la burocracia sindical, por lo que fue considerada extremista
por la Confederación Nacional del Trabajo (CNT) de España, confederación de uniones
anarco-sindicalistas fundada en 1910 (Rama y Cappelletti 1990: XI).
Las ideas anarquistas también se propagaron por la importación de textos
radicales y su traducción y la producción de literatura y prensa local anarquista. Para
finales de la década de 1880, libros y folletos anarquistas como Paroles d’un revolté y La
conquista del pan de Kropotkin llegaban a Buenos Aires con frecuencia desde España,
Italia y Francia, entre otros países europeos (Rama y Cappelletti 1990: XV). En todos los
países latinoamericanos donde circularon ideas y personas anarquistas, el anarquismo
produjo una vasta propaganda periodística y una copiosa bibliografía ideológica.
Argentina, Uruguay, Brasil y Chile fueron los países donde se produjeron textos
anarquistas en mayor cantidad entre 1890 y 1920. En menor medida también se produjo
literatura y prensa anarquista en Colombia, Puerto Rico y Venezuela (Rama y Cappelletti

1990: XII), y cabe agregar a Cuba. Max Nettlau, un anarquista e historiador alemán,
publicó su Contribución a la bibliografía anarquista de la América Latina hasta 1914
(1927), en la que documenta revistas y periódicos anarquistas de varios países publicados
en la región y en EE.UU. por inmigrantes obreros latinoamericanos. La lista de
publicaciones que Nettlau recopiló abarca desde la década de 1870 hasta 1914 e incluye
revistas y libros importados de Europa y traducidos al español.
A pesar de que en muchos de estos países había altas tasas de analfabetismo, la
prensa periódica y la literatura anarquista fueron de los principales medios utilizados para
la difusión de información y de ideas radicales. Estas llegaban a un público más amplio a
través de su lectura en voz alta en varias plataformas, como en reuniones, escuelas de
obreros, plazas públicas y en lugares de trabajo. La lectura en voz alta en lugares de
trabajo fue una práctica que comenzó en la década de 1860 en las fábricas de tabaco de
Cuba y luego se extendió a Puerto Rico, República Dominicana, España y a ciudades en
Estados Unidos, como Tampa y Nueva York, donde tabaqueros cubanos y
puertorriqueños emigraron a finales de siglo XIX.
Los tabaqueros pagaban a otro empleado para leer revistas y noticias en las
mañanas y, en las tardes, literatura radical—de crítica social o de ideología anarquista o
comunista. Por ejemplo, en las tabaquerías de Arecibo en Puerto Rico, ciudad donde
Luisa Capetillo fue lectora por un año, se leían periódicos como Porvenir del Trabajo,
Unión Obrera, El Socialismo y el periódico Tierra de Cuba (Tinajero 2010: 172).
También, en las fábricas de tabaco se leían novelas de Emilio Zolá, Alejandro Dumas y
Víctor Hugo, y hasta textos filosófico-políticos de Kropotkin, Bakunin y Marx. Las
lecturas generaban discusiones entre los oyentes que fomentaban un espacio de pedagogía

radical autónoma (Vega 40-43; Tinajero 2010; Meléndez Badillo 125). Por eso las
tabaquerías eran consideradas escuelas o universidades (Bird Carmona, citado en
Meléndez Badillo 125) y los tabaqueros eran considerados el sector obrero más ilustrado
y avanzado intelectualmente por los textos que leían. Esta actividad les permitió adquirir
una conciencia de clase y aptitudes de organización obrera. José Martí, quien fue también
lector de tabaquería, exclamó que cada mesa de lectura en las tabaquerías fue una
“tribuna avanzada de la libertad” (Rivera et al.7).
La tradición de lectura en voz alta de libros y periódicos/revistas ha ido
disminuyendo en el sector tabaquero y no es una práctica exclusiva de obreros radicales o
anarquistas. Sin embargo, entre los anarquistas contemporáneos se mantienen las
estrategias autogestionadas de pedagogía libertaria, de organización colectiva orientada a
la horizontalidad y de distribución de textos radicales. También se gestiona la adquisición
de espacios que sirven de oficinas, bibliotecas y para realizar reuniones y eventos.

Figura 1. Local de la Sociedad de Resistencia de Oficios Varios – San Martín de la FORA.
En el mismo hay una biblioteca y se realizan eventos para miembros del gremio
(Organización Obrera 10.33 [2011]: 9).

En estos espacios también se organizan escuelas obreras, charlas educativas, cenas
para la comunidad y otras actividades:

Figura 2. Anuncio de taller sobre género organizada por la Sociedad de Resistencia de Oficios
Varios de la FORA (http://socderesistenciasm.blogspot.com/).

3.3. Vivir la utopía: La política prefigurativa del anarquismo
El título de esta sección fue tomado del documental Vivir la utopía: el
anarquismo en España, en el cual, a través de imágenes de archivo y entrevistas a
sobrevivientes anarquistas de la guerra civil española, se presenta la organización social y
económica anarquista y anarcosindicalista durante la misma. El 19 de julio de 1936
comienza en España la guerra civil entre las milicias de izquierda contra el fascismo
franquista. A raíz de la guerra, los trabajadores expropiaron tierras, fábricas e industrias;
los sindicatos de la Confederación Nacional de Trabajadores (CNT) estuvieron a cargo de
la producción y distribución de productos y los procesos de socialización comenzaron
con la colectivización de los métodos de producción y de productos (Guérin 440). Por
siete meses, a través del modelo autogestivo de organización social y política llevado a
cabo por comunistas libertarios y comunistas autoritarios,6 se colectivizaron las industrias
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manufactureras, la agricultura y hasta el transporte. En el caso de la agricultura, por
ejemplo, los campesinos trabajaban la tierra y la cosecha se entregaba al sindicato, que a
su vez se encargaba de pagar los sueldos y mercadear los productos (Guérin 444). La
colectivización abrió paso a nuevas posibilidades de organización. En España, los
campesinos en las zonas rurales y los obreros en los pueblos asumían el control del uso
de la tierra y los medios de producción. A pesar de las dificultades encontradas y de
eventualmente perder la guerra contra el fascismo, los republicanos trabajaron por
construir un sistema económico igualitario en el cual los obreros mismos eran los
beneficiarios del fruto de su labor (Guerín 446).
Este tipo de organización social, que ha servido de inspiración a anarquistas en todo
el mundo, es un ejemplo de la política prefigurativa característica del anarquismo (Cohn
2015; Breton et al. 2012; Jeppensen 2010), que se refiere a la práctica de llevar a cabo en
el presente acciones que reflejen la sociedad deseada en el futuro, la “utopía”.
En los últimos 20 años ha surgido una ola de nuevos movimientos revolucionarios
prefigurativos que crean el futuro en su presente. Estos nuevos movimientos no buscan
formar partidos ni programas políticos y renuncian a posiciones dogmáticas y a la
jerarquía, optando por la democracia directa y el consenso como formas de organización
(Sitrin i). Entre otros grupos/movimientos anticapitalistas, antiautoritarios y no
necesariamente autodenominados anarquistas cuyos modos de organización representan
la noción de política prefigurativa, se encuentran las comunidades zapatistas de Chiapas,
donde los indígenas se organizan autónomamente, y organizaciones rurales en Brasil,
como las que forman el Movimiento de los Trabajadores Rurales sin Tierra (MST),
quienes expropian y trabajan tierras en desuso (Sitrin i-ii). En otros países como Grecia,

Estados Unidos y Argentina hay fábricas recuperadas que son manejadas por los obreros,
quienes también son los dueños. Por ejemplo, la “Fa.Sin.Pat” o fábrica sin patrones,
como muchas otras fábricas autogestionadas, es una fábrica de cerámicas en Argentina
que fue recuperada por los operarios tras su quiebra en el 2000, la cual funciona
actualmente como cooperativa manejada por los propios trabajadores (Cooperativa
Fa.Sin.Pat Zanon).
Más recientemente ha habido otros movimientos más generalizados ya que han
sido organizados por personas de varios oficios, edades y con reclamos diferentes, como
el movimiento 15-M en España; este surgió a partir de una serie de manifestaciones por
todo el país, siendo la más grande la ocupación o acampada en la Plaza del Sol en Madrid
el 15 de mayo de 2011 por parte de los “indignados”, para reclamar, entre otras cosas,
una democracia más participativa. Como movimiento apartidista, a partir de ese
momento, los individuos y colectividades se organizaron en asambleas descentralizadas
en diferentes barrios y ciudades (Movimiento 15M). De igual manera, tuvieron lugar las
protestas de Occupy Wall Street en Estados Unidos, que se iniciaron en la ciudad de
Nueva York inspiradas por el 15M. Los manifestantes ocuparon plazas públicos por todo
el país, y algunas de estas acampadas duraron meses. En Nueva York, los manifestantes
ocuparon la Plaza de la Libertad (también conocida como Zuccoti Park) e
inmediatamente crearon grupos de afinidad7 y grupos de trabajo para organizar sus
demandas y estructurar su estancia en el parque. Había encargados de diseminar
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información a través de transmisiones en vivo, encargados de recibir donaciones de
comida y distribuirla en el comedor, encargados de comunicación, relaciones públicas, la
biblioteca, entre otras actividades organizadas en colectividad y autogestionadas durante
los dos meses de duración de la ocupación hasta su desalojo por parte de las autoridades
de la ciudad tres meses más tarde.
A través de diferentes acciones y formas de organización que retan a las normas y
buscan la transformación de la sociedad, los anarquistas prefiguran una sociedad más
igualitaria. En vez de aplazar sus deseos a un futuro utópico incierto, los activistas
anarquistas buscan que sus deseos sean inmanentes, hasta donde sea posible (Cohn 18,
traducción mía). La resistencia anarquista no se define principalmente por el fin, sino por
el proceso de llevar a cabo los cambios que desean ver.
La preocupación por el sexismo, lenguaje sexista y por la desestabilización del
patriarcado y la heteronormatividad son parte del afán que impulsa estos modelos de
organización social y de producción y distribución de bienes de manera igualitaria.
Jeppesen indica que los activistas anarquistas que se dedican a la creación y difusión de
textos radicales creen que el proceso de producir este tipo de prensa es tan importante
como el producto final. En este pensamiento se hace evidente la relevancia de la política
de prefiguración, ya que los procesos de producción de prensa anarquista incluyen: el
intercambio de conocimientos e información durante el proceso de producción, el
empoderamiento a través de la (auto)organización colectiva y la participación y liderazgo
anti jerárquicos (Jeppesen et al. 120). De este modo, la política de prefiguración se hace
evidente de manera práctica en la producción de textos anarquistas, libertarios y
antiautoritarios, el proceso de su producción, desde el contenido y hasta su forma de

distribución. Este tipo de actividad colectiva provee diferentes espacios de participación
para quienes están involucrados y prefigura la autoorganización.
4. Revistas anarquistas como cultura de resistencia y plataforma política
Las publicaciones periódicas son parte importante de los medios de difusión
utilizados por los anarquistas; son publicaciones completamente autogestionadas o hechas
con base en la ética del DIY. Este tipo de producción cultural es parte de lo que
Portwood-Stacer llama “estilo de vida anticonsumista”. A pesar de que el término parece
una contradicción, ya que los colectivos anarquistas pueden tener características de
negocios porque venden artículos, se puede hablar de anticonsumo, ya que estos no
compran mercancía a empresas capitalistas (35). De hecho, las revistas que analizamos se
distribuyen gratuitamente por internet, y sus versiones impresas se venden al costo o por
donación. Para sus versiones impresas, Acción Directa indica que su aporte sugerido es
50 céntimos de Nuevo Sol; Organización Obrera cuesta 2 pesos argentinos y el grupo El
Amanecer indica que acepta aporte voluntario para la revista. Todas están disponibles
gratuitamente en las páginas web de cada colectivo. Como afirma Cohn, el propósito de
la cultura de resistencia anarquista es, a pesar de estar atrapada dentro de la cultura
dominante y jerárquica, ayudarnos a escapar de la misma (20). Si estas publicaciones no
fueran accesibles por su costo, entonces no ejercerían su función de distribución,
diseminación de información e ideas y democratización del conocimiento.
El ánimo de lucro no es parte de la producción anarquista; a través de modos de
producción cultural anticapitalista se producen el tipo de revistas que analizamos y otro
tipo de prensa y literatura de más baja calidad como los ‘zines,8 se organizan eventos

‘Zine es el aféresis de fanzine, revistas normalmente hechas y escritas a mano. Sus ilustraciones consisten
en dibujos, recortes, collages, etc.
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donde se ofrecen talleres, se intercambian, regalan o venden textos al costo. También se
pueden descargar gratis publicaciones de las páginas web de algunos colectivos y se
fomenta la piratería (Jeppesen 475). Muchos colectivos están asociados a o poseen sus
propias imprentas y casas editoras y los libros, revistas y ‘zines que publican con
frecuencia indican que están en contra de las leyes de derecho de autor y animan al lector
a reproducir y distribuir sus textos ampliamente. En algunas publicaciones, a través de
una nota aclaratoria en la contraportada, con símbolos como el de copyleft9 o a través de
licencia de creative commons indican que el lector puede reproducir y distribuir el texto
en parte o en su totalidad, siempre y cuando no sea con ánimo de lucro y se les dé crédito
a sus editores o autores.
Los colectivos que se dedican a la publicación y distribución de medios
comunicativos, como la prensa antiautoritaria, crean formas de economía y organización
alternativas que prefiguran futuros en que la cooperación predomina y fomentan
relaciones entre los miembros del colectivo y movimientos sociales generales, al mismo
tiempo que producen contenidos contrahegemónicos que se relacionan con asuntos de
pobreza, raza, género, colonialismo, etc. (Jeppesen et al. 3). En este tipo de prensa los
anarquistas también recurren a experimentos que retan la estética y las estructuras
textuales y lingüísticas de la publicación. El sistema lingüístico español se lee
normalmente, de manera lineal para mayor fluidez. Los anarquistas retan esta estructura
al combinar gráficos, dibujos, fotografías y narrativas fragmentadas, por ejemplo, la
rotura de la enmarcación de textos (Jeppesen 489). En su estudio sobre la cultura de
resistencia anarquista, Cohn también presenta ejemplos de publicaciones anarquistas
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(revistas, ‘zines y panfletos) que presentan características en su diseño que retan la
estética normativa que seguiría una publicación formal. Entre las revistas que Cohn
analiza, las de décadas más recientes tienen un diseño descuidado, faltas ortográficas y
dibujos o gráficas borrosas que muestran rebeldía hacia los estándares de periodismo
burgués (39).
Un análisis de escritos anarquistas de América Latina, ya sean de revistas,
fanzines o blogs en la web, revela la política y los discursos de quienes los publican.
Jeppesen llama a este tipo de medio de comunicación “textos guerrilla”, por su contenido
antiautoritario y por ser utilizados para combatir el sistema de producción textual
normalizado de la sociedad hegemónica que comúnmente es capitalista, patriarcal,
heteronormativa y racista (2010: 473). En las revistas que analizamos, aparte de artículos
generales sobre anarquismo, también se publican noticias sobre eventos y protestas
representativas de la lucha de clases en estos países y críticas a políticas de los gobiernos
de turno. En el periódico Acción Directa de Perú, por ejemplo, encontramos artículos de
historia anarquista y sindicalista peruana, como “93 años: La conquista de las ocho horas
en el Perú”; artículos sobre política y por los derechos humanos y reproductivos, como
las campañas de esterilización de mujeres indígenas durante el gobierno de Fujimori: “La
violencia del estado sobre el cuerpo de las mujeres”; y artículos sobre temas
contraculturales como: “El rap (rhythm and poetry): Historia, orígenes, actualidad”.
En su artículo “El retorno de la prensa (A) en América Latina”, el colectivo
anarquista venezolano El Libertario, que edita la revista del mismo nombre, indica que
para el 2012 había 66 publicaciones anarquistas activas circulando en América Latina,
incluyendo Brasil (s.p.). Esta cantidad, sin embargo, excluye las revistas publicadas en

España. En 2014, El Libertario actualiza su lista y descubre que el número ascendió a 106
publicaciones anarquistas latinoamericanas en circulación. Para actualizar estos datos,
condujimos nuestra investigación, en portales web y listas de correos electrónicos, la cual
reveló 8 publicaciones que surgieron a posteriori o que estaban activas y no fueron
incluidas por el colectivo en su reporte, lo que nos da un total de 114 publicaciones. De
las 66 que El Libertario identificó en 2012, algunas ya se han dejado de publicar.
Las revistas anarquistas son de fácil acceso por su amplia distribución a través de
las páginas web de los diferentes colectivos y distros,10 como el portal la revista El
Libertario y el Portal Libertario OACA. Estas páginas contienen enlaces de varias revistas
publicadas electrónicamente, las cuales también se distribuyen a través de listas de correo
electrónico. Sus versiones impresas se distribuyen en eventos como ferias de libro
anarquista, conciertos, encuentros y reuniones.
5. El género gramatical en el español
El género gramatical es uno de los criterios utilizados para clasificar a los
sustantivos. En la mayoría de los casos, el género gramatical en el español es una
categoría morfosintáctica. Los sustantivos, determinantes (cuantificadores, posesivos,
artículos y demostrativos), adjetivos, pronombres y participios pasados pertenecen a las
clases de palabras con género gramatical femenino o masculino y estos elementos de la
oración generalmente concuerdan en género (Bengoechea 37).
Cuando estudiamos los morfemas de género en el español, distinguimos entre las
categorías de género natural y género artificial. El género natural marca a los sustantivos
con referentes animados (humanos o animales) basándose en el sexo del referente. Por
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otro lado, el género artificial marca el género de los sustantivos con referente inanimado
(objetos inanimados) (Wheatley 76). Para el propósito de este trabajo, solo nos
enfocaremos en los sustantivos con referentes animados y humanos.
Kathleen Wheatley (76-78) identifica cinco patrones básicos para expresar el
género gramatical en el español estándar:
Nivel Léxico
Binarios Opuestos
Masculino Genérico
Sustantivo Común /
Género marcado por
determinantes y modificadores

Nivel Morfosintáctico

padre / madre
el hombre

los alumnos buenos
el atleta cubano /
la atleta cubana

Morfemas de Género
masculino
-o

femenino
-a

hijo / hija

-e

-a

héroe / heroína | jefe / jefa

-n, -s, -r

-a

peatón / peatona
portugués / portuguesa
señor / señora

Tabla 1. Género gramatical en el español. Compuesta a partir de datos de Bengoechea (2011) y Wheatley
(2006).

En el nivel léxico, el género gramatical se define por la oposición binaria de ítems
léxicos:
(1) En pares de palabras diferentes como: padre / madre, yerno / nuera
En el nivel morfosintáctico, la distinción binaria de género se basa en:
(2) La misma raíz con diferentes morfemas para el masculino y el femenino:
héroe / heroína

(3) El morfema –o para la forma en masculino y –a para la femenina: hijo / hija. En
algunos pares de palabras, la forma femenina con frecuencia tiene una
connotación peyorativa, a diferencia de la masculina: zorro / zorra
(4) La terminación en consonante, no marcada, para el sustantivo o adjetivo
masculino, feminizada al añadir el morfema –a: señor / señora; portugués /
portuguesa, peatón / peatona
En esta última categoría es evidente que la forma masculina es la no marcada, la genérica,
lo cual hace al masculino el género base por defecto (Bengoechea 37).
En el español estándar, el género gramatical no solamente se manifiesta en la
estructura morfológica de los sustantivos. En tales casos, el género se marca en otras
partes del constituyente: los determinantes y/o los adjetivos (uno/una, el/la, estos/estas) y
se indica por el contexto a nivel sintáctico:
(5) el atleta cubano / la atleta cubana
Este último ejemplo ilustra la concordancia gramatical de género que tienen los
constituyentes en una oración.
Debemos agregar una sexta categoría al modelo de Wheatley: el uso de
constituyentes en masculino como epiceno, no marcado o genérico, que normalmente se
utiliza para abarcar tanto a referentes masculinos como femeninos, como hombre,
sustantivo frecuentemente usado para referirse a un colectivo de personas sin importar las
identidades de género de los referentes. De acuerdo con las normas de género gramatical
en el español, sin importar la posición de enunciación del hablante o los referentes
(masculina, femenina o no-binaria), el grupo o colectivo debe expresarse en el masculino.
Según Bengoechea, el uso del masculino como generalizador es alienante hacia las

mujeres (4) y, similarmente, aliena u “oculta” (Irvine y Gal 38) a personas con
identidades de género no binarias o queer.
5.1 Género social, sexo biológico y sexismo lingüístico
La historiadora feminista Joan Scott define el género como la organización social
de la relación entre los sexos y apunta que “gender is, in this definition, a social category
imposed on a sexed body” (32). En otras palabras, el género consiste en un patrón de
relaciones que se desarrolla con el tiempo y el cual define hombre y mujer, masculino y
femenino, estructurando y regulando simultáneamente la relación de las personas con la
sociedad (Eckert y McConnell-Ginet 33). El género (y su manifestación en roles sociales
y comportamientos asignados y asumidos) se negocia a través de interacciones sociales y
su construcción se influencia en la interpretación de las categorías normativas de sexo. En
muchas sociedades, en particular las occidentales,11 las identidades de género se han
enmarcado en enfoques esencialistas y biologistas y las categorías de sexo y género se
han fundido en el binario masculino / femenino. La sociedad tiende a emparejar
comportamientos e identidades de las personas con la categoría sexual que se les asigna o
se percibe que tienen. Contrario a lo que muchos lingüistas puristas argumentan, el
género sí se construye a base del sexo biológico (Eckert y McConnell-Ginet 10).

Existen “tercer género”, “géneros fluidos”, entre otras categorías de género en culturas de sociedades no
occidentales. Las hijras, “el tercer sexo”, son individuos que nacen intersex o predominantemente varones
y tienen una posición ritual en la sociedad de la India. Aunque generalmente son criadas como niños,
algunas hijras adoptan una identidad que no es femenina ni masculina. Entre los roles sociales que
desempeñan se encuentran los de cantar y bailar en fiestas de recién nacidos. En hindi, que es su idioma
primario, las hijras utilizan el género gramatical femenino en el discurso para referirse a sí mismas y a otras
en su comunidad (Eckert y McConnell-Ginet 324). Similarmente, en Juchitán, en el estado de Oaxaca en
México, hay otro grupo queer conformado por personas que se denominan muxe. Las prácticas de lxs
muxes datan de la cultura prehispánica zapoteca. Son personas que nacen biológicamente varones y son
orientación homosexual que conforman, según algunos autores, el “tercer género” y, aunque sus
identidades son complejas, normalmente asumen roles de género femeninos (Miano Borruso 686-689).
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Normalmente, los hablantes basan sus construcciones discursivas de las categorías de
género gramatical femenino o masculino en la suposición de que el sexo biológico
binario determina el género social: las características y comportamientos que se espera
deban tener las personas si son niñas / niños u hombres / mujeres. La suposición de que el
sexo biológico debe determinar al género social también puede resultar en la asignación
de género equivocado a otras personas, como a personas transgénero que no se hayan
sometido a cirugías de reasignación de sexo. Esto deja en evidencia que el sexo biológico
juega un papel importante en la determinación del género social, lo cual afecta por
extensión el género gramatical.
En su estudio sobre los géneros gramaticales en sustantivos con rasgos semánticos
humanos, Arias Barredo indica que la categoría de “sexo” se diferencia del “género”
gramatical, pero la primera es una fuerte motivación para la determinación de la segunda
(108, 118). Por otro lado, Alba refuta esta idea afirmando que el sexo no es un motivador
de género gramatical (158), sino que este último es una categoría arbitraria. En lo que sí
están de acuerdo ambos lados del debate que estos lingüistas representan es que sexo y
género son dos categorías separadas y que son binarias (masculino / femenino). Esta
última afirmación también puede ser retada ya que se ha demostrado que la categoría
sexo no es binaria; esto complejiza más el debate e invita a investigadores a expandir sus
campos de conocimiento y estudiar teorías que objetan sus afirmaciones.
La teoría queer y otros enfoques radicales al tema han demostrado que, al igual
que género, la categoría de sexo es también una categoría esencialista que se materializa
por normas que son reiteradas, y que establecen que el sexo (biológico) debe ser igual al
comportamiento / género social y la asignación de género gramatical. Otra contribución

de la teoría queer es el reconocimiento de que en realidad no existen solo el sexo
masculino y femenino (Butler 2007, 2011), sino que estas categorías son mantenidas a
través de la elisión de otras categorías no normativas y rechazadas por la sociedad
hegemónica.
Las lingüistas Janet Bing y Victoria Bergvall (1996), en su análisis sobre la
influencia de las persistencias de las dicotomías sexuales y de género, deconstruyen la
suposición de que masculino y femenino son opuestos naturales y argumentan que hasta a
nivel biológico existen más de dos categorías sexuales. De la misma manera, Eckert y
McConnell-Ginet establecen que “[b]iology offers us dichotomous male and female
prototypes, but it also offers us many individuals who do not fit those prototypes in a
variety of ways” (11), como las personas intersex.12 Por ejemplo, Blackless et al. (2000)
han observado que 1 en 100 nacimientos son de bebés intersex por su composición
cromosómica, por diferencias hormonales o por una variedad de combinaciones de
genitales y órganos reproductivos; y Dreger (1998) ha investigado las manipulaciones
quirúrgicas contra bebés que nacen con cuerpos que no cumplen con las categorías
normativas de sexo “masculino” o “femenino” (citados en Eckert y McConnell-Ginet 11).
Así como el lenguaje y la sociedad imponen la división de los humanos en categorías de
género, la medicina impone la división binaria en dos sexos (femenino y masculino) y
elimina la diversidad de géneros (Bing y Bergvall 9). Por lo tanto, sería una falacia
encasillar a las personas de un marco binario excluyente ya que margina a quienes nacen
con rasgos biológicos diferentes y se identifican con identidades de género que difieren
de lo que se ha impuesto como la norma.
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Intersex es el término más correcto y se diferencia de hermafrodita porque abarca variaciones
cromosómicas y hormonales y no solamente variaciones físicas en el aparato reproductivo.

Las normas de marcar el género gramatical en el español reflejan el uso
androcéntrico que se le da al idioma. Mercedes Bengoechea denomina androcentrismo a
“centrarse en el varón” y normalizar lo masculino como el patrón, modelo y norma de
comportamiento humano. El androcentrismo se basa en dos reglas fundamentales: 1) toda
persona es del género masculino a no ser que se demuestre lo contrario y 2) las mujeres
quedan borradas de la lengua (s.f.: 6-7). Otros lingüistas denominan este fenómeno como
sexismo lingüístico, definido por Cabeza Pereiro y Rodríguez Barcia como la
“distribución inicua de prácticas lingüísticas a partir de la preeminencia de un género
gramatical con base en motivaciones ideológicas de índole cultural y tradicional” (8). A
esta última definición añadimos que el género gramatical favorecido en estas prácticas
lingüísticas discriminatorias es el masculino, como bien lo especifica el concepto de
androcentrismo. Estas normas lingüísticas son impuestas y mantenidas por instituciones
como la Real Academia de la Lengua Española (RAE), la cual se encarga de publicar
diccionarios, manuales y ortografías con prescripciones gramaticales.
Al hacer una búsqueda de la palabra “género” en la versión digital del
Diccionario panhispánico de dudas de la RAE, encontramos que hasta se condena el uso
de desdoblamientos como los ciudadanos y ciudadanas porque “son artificiosos e
innecesarios desde el punto de vista lingüístico, aunque sean una alternativa gramatical
que no altera la lengua más que en términos de economía del lenguaje”. La entrada
continúa indicando que “[en] los sustantivos que designan seres animados existe la
posibilidad del uso genérico del masculino para designar la clase, es decir, a todos los

individuos de la especie, sin distinción de sexos”.13 Como ejemplo ofrecen la
construcción: Todos los ciudadanos mayores de edad tienen derecho a voto.
En las últimas décadas, el rechazo al sexismo lingüístico y el reclamo por la
visibilidad de la mujer en la lengua (Bengoechea 2011: 37; Cabeza Pereiro y Rodríguez
Barcia 7-8) ha incrementado entre los hablantes del idioma español. Estas demandas se
han manifestado en varias áreas, desde la academia, empresas, sindicatos y
organizaciones de la sociedad civil, por lo que a través de ministerios, ONG,
universidades y otras instituciones se han estado publicando manuales o guías de uso no
sexista del lenguaje.14
La inclusión o visibilización de la mujer en el discurso también se conoce como
“feminización del lenguaje” (Abbou 2011; Pauwels 1998, 2003; Scott 1990, 2010). Sin
embargo, esta “iniciativa de planificación lingüística” (Bengoechea 2011) aún se
mantiene dentro de los parámetros gramaticales de la lengua española y mantiene la
dicotomía del masculino / femenino. La mayoría de las sugerencias para la feminización
del lenguaje consisten en el uso del marcador morfológico –a en palabras de género
gramatical masculino, como en el nombre de ocupaciones como presidenta (Bengoechea
s.f.: 16-17) y desdoblamientos como compañeros y compañeras. Por otro lado, también
se propone el uso de sustantivos colectivos no sexuados como la humanidad para
referirse a grupos, en vez de utilizar el hombre, por ejemplo. Sin embargo, la estrategia de
feminización del lenguaje, por solo buscar incorporar a la mujer en el discurso, tampoco
satisface las necesidades de representación discursiva de todos los hablantes. Personas
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Énfasis en negrita añadido.
Manuales y guías como “Manual del lenguaje no sexista” (2011) de la Confederación Nacional del
Trabajo; Guía de comunicación no sexista (2011) del Instituto Cervantes; “Manual del lenguaje integrador
no sexista” (2013) de la Confederación General del Trabajo en España”.
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que pertenecen a las categorías LGBTQI también son excluidas mediante la
feminización, en especial si no se autoidentifican con ninguna de las formas binarias de
género y sexo.
6. Política de prefiguración y planificación lingüística anarquista
En este debate / contexto de asuntos concernientes al sexismo lingüístico en el
español, emergen las alternativas de anarquistas al sexismo en el español, como
iniciativas de planificación lingüística que algunos colectivos e individuos practican. Los
anarquistas utilizan alternativas que constituyen prácticas de planificación lingüística a un
nivel micro ya que, como lo definen Liddicoat y Baldauf son prácticas lingüísticas
“located in the work of individuals or small groups of individuals…” (5), no porque
operan verticalmente desde los sectores e instituciones hegemónicas de la sociedad, sino
al contrario, porque son iniciativas que surgen desde movimientos de base. En el caso de
individuos y colectivos anarquistas, estas prácticas de planificación lingüística a nivel
micro se materializan cuando 1) se entiende la relación desigual entre las relaciones
sociales de género que reflejan esta forma de opresión en el lenguaje, lo que lleva a 2) la
formulación de discursos sobre el sexismo en el lenguaje y 3) el cambio de las formas
sexistas del lenguaje en sus publicaciones.
Esta alteración deliberada del lenguaje con propósitos políticos representa en
parte la política de prefiguración anarquista que consiste en la práctica de llevar a cabo
en el presente acciones que prefiguren o reflejen la sociedad deseada en el futuro; en otras
palabras manifestar el futuro deseado en el presente a través de su activismo y acciones
diarias (Cohn 2015; Jeppesen et al. 2012). En general, través del desafío y la
transformación de los roles de género, los anarquistas buscan prefigurar una sociedad más

igualitaria. La política de prefiguración trata de hacer de la utopía algo real (Peggy
Kornegger 166), y a través de esta política, reflejada en las manifestaciones de su cultura
de resistencia, los anarquistas buscan “to embody the idea in the act, the principle in the
practice, the end in the means” (Cohn 16-17). Por definición, la cultura de resistencia
anarquista incluye actos transgresivos y directos, tales como los de crear iniciativas
contra-institucionales que rompen con la lógica de los sistemas de dominación, como
intento de mostrar que las instituciones y las normas hegemónicas existentes pueden ser
irrelevantes e innecesarias. Estas iniciativas pueden incluir huertas urbanas
autogestionadas, medios de comunicación independientes (incluyendo programas radiales
y prensa escrita y digital), librerías y distros, talleres gratis, centros de cuidado de niños,
tiendas gratis, conciertos y presentaciones artísticas en espacios ocupados y
autogestionados, entre otros (Breton, Jeppesen y Sarrasin 159). Dentro del movimiento
anarquista, la oposición a estructuras de dominación social, como la heteronormatividad y
el patriarcado, se extiende al lenguaje e incluye el desafío a las normas que se reflejan en
el lenguaje normativo.
7. Revistas El Amanecer, Organización Obrera y Acción Directa
El Amanecer de Chile, Organización Obrera de Argentina y Acción Directa de
Perú son solo tres revistas anarquistas de las más de cien producidas en América Latina.
Estas siguen un formato similar a revistas académicas especializadas tanto en su diseño y
diagramación como en su edición y en el proceso que sus editores siguen para aceptar
artículos y comentarios para publicación. Normalmente, las personas que deseen publicar
algún artículo de opinión o comentario envían sus contribuciones por correo electrónico.
También los editores hacen convocatorias para la publicación de artículos a través de

anuncios en las mismas revistas, por listas de correo electrónico u otros medios. Las
revistas se distribuyen periódicamente, tanto en versión impresa y digital y son
catalogadas por volumen, número y año de publicación.
Revista
El Amanecer

País

Vol. Núm. Año

Extensión

Chile

1.1 (2011)
2.7 (2012)
3.23 (2013)

8 pp.
8 pp.
8 pp.

Perú

1.1 (2011)
2.4 (2012)
3.5 (2013)

9 pp.
9 pp.
9 pp.

Argentina

8.23 (2009)
10.33 (2011)
12.40 (2013-14)

12 pp.
12 pp.
12 pp.

por el Grupo El Amanecer Anarquista
Acción Directa
por el Grupo Acción Directa
Organización Obrera
Órgano de la Federación Obrera
Regional Argentina
Tabla 2. Lista de publicaciones analizadas

La estilización de los encabezados las portadas de las revistas les da un aspecto
formal. Estos tienen una estética similar a los de las revistas modernistas y anarquistas de
finales de siglo XIX y principios del XX; sin embargo, no todas las revistas
contemporáneas siguen un formato que se asemeje a la estructura de revistas académicas,
sus diseños no son tan elaborados y el lenguaje tiene menos cuidado de la gramática y
léxico. No obstante, como se trata de textos por colectivos anarquistas, su función
principal no es la de seguir estándares de publicación formal sino de proveer espacios
discursivos para la transmisión y distribución de ideas ácratas. En ellas se publican
noticias de actualidad, artículos de historia y de opinión desde perspectivas libertarias, en
solidaridad con grupos minoritarios oprimidos (personas de minorías étnicas, de bajos
recursos económicos, mujeres y LGBTQ, etc.); o sea, desde la perspectiva de sectores
que no forman parte de los intereses del sector hegemónico de la sociedad.

El Amanecer fue una publicación mensual
que el colectivo / grupo editorial del
mismo nombre produjo desde 2011 hasta
2013 en Chile. A pesar de que se ha
suspendido la edición impresa, el
colectivo continúa publicando artículos y
ensayos en su página web, sobre temas
como “el esquizoanálisis, contrafilosofía,
antipsiquiatría, teoría queer feminista,
situacionismo, nihilismo y cualquier
cuestión asociada al anarquismo” (Grupo
Figura 3. Portada de la revista El amanecer (Abril
2012)

El Amanecer Anarquista). El Amanecer

también publica enlaces a películas, documentales y libros radicales y mantiene una
presencia activa en las redes sociales. También, en su página se promocionan
publicaciones de otros colectivos y hay enlaces con información sobre actividades y
eventos organizados por el colectivo y otros. El Amanecer también indica que es “una
editorial anárquica en su profundo sentido de negación a cualquier forma de
sometimiento y sujeción” y concibe al anarquista “como una forma de resistencia
desterritorializada y fuga al estado de las cosas que nos somete”, enfatizando de esta
manera el carácter ácrata y libertario de su filosofía, política y acciones.

Organización Obrera es un periódico
bimestral publicado por la Federación
Obrera Regional Argentina (FORA) de
Argentina, organización de carácter
anarcosindicalista. La FORA fue fundada
en un congreso formativo en 1901 a partir
de la organización de los gremios de
trabajadores. La misma forma parte de la
Asociación Internacional de Trabajadores
(AIT).
En Organización Obrera se publican
Figura 4. Portada de Organización obrera
(enero/febrero 2011)

artículos de actualidad y de la historia y

activismo sindicalista, laboral y anarquista del país. También se publican noticias sobre
congresos obreros y huelgas, comunicados en solidaridad con acciones en otros países y
artículos de crítica a la burocracia, el sindicalismo burocrático, el partidismo y el
capitalismo y en pro de la emancipación obrera, entre otros temas relacionados. La FORA
continúa la publicación de Organización Obrera y también mantiene activa su página
web con otras publicaciones como comunicados de prensa y otros textos relativos a la
Federación, como documentos legales sobre el trabajo.

El colectivo Acción Directa de Lima,
Perú, a través de su editorial publica la
revista del mismo nombre, cuyo lema
(“Publicación crítica hacia una sociedad
sin estado, sin capitalismo y sin
religión”) aparece en la portada de cada
número.
En la declaración de sus principios
[políticos] en cada edición de Acción
Directa, el colectivo indica que, como
anarquistas, anhelan la destrucción del
Figura 5. Portada de Acción directa (Julio 2013)

sistema capitalista y del estado; y que
buscan construir una sociedad en la cual prevalezcan la libertad y la igualdad. El
colectivo también indica que sus acciones se basan en los fundamentos anárquicos del
antiautoritarismo, la ayuda mutua, la democracia directa, autogestión y las asociaciones
libres y descentralizadas organizadas alrededor de principios de fortalecimiento teórico,
unión y responsabilidad colectiva.
La figura 6 presenta la portada de una edición de julio de 2013 de Acción Directa.
En la misma hay un artículo sobre la política electoral y la democracia representativa las

que el colectivo se opone. Esto refleja en el subtítulo: “Que se vayan todxs. Nadie te
representa”. En este ya vemos en uso una de las alternativas al morfema de género, la –x.
8. Alternativas gráficas a los morfemas de género gramatical: @, –x, /
8.1 El uso de la arroba: @
Según Bengoechea, la arroba como
sustituta de morfemas de género comenzó
a utilizarse en España en la década de
1970 en los escritos de grupos radicales de
izquierda y en revistas alternativas como
Ajoblanco (2009: 33). Su uso se ha
expandido de textos radicales e informales
a textos formales/institucionales. De
hecho, varios manuales y guías
institucionales con recomendaciones para
Figura 6. Afiche de solidaridad con presos
políticos en Chile por el colectivo El Amanecer

el uso no sexista del lenguaje (en

comparación con manuales publicados por sindicatos y confederaciones
anarcosindicalistas)15 presentan ejemplos del uso de la arroba; sin embargo, enfatizan su
agramaticalidad y no sugieren su uso más allá de comunicaciones informales,
manteniéndose dentro de las normas.
Como esta alternativa ya ha ido permeando espacios mainstream donde circulan
discursos hegemónicos, la RAE se ha pronunciado en contra de su uso. En su Diccionario
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Secretaría de Comunicación, CGT. Ed. Todas y todos. Manual de lenguaje no sexista. 2da edición.
Madrid: Confederación General del Trabajo, 2013.
Secretaría de Formación y Estudios / Secretariado Permanente del Comité Confederal. Manual de lenguaje
no sexista. CNT. Córdoba: Confederación Nacional del Trabajo, 2011. Pg. 7.

panhispánico de dudas, la RAE indica que “…ha comenzado a usarse en carteles y
circulares el símbolo de la arroba (@) como recurso gráfico para integrar en una sola
palabra las formas masculina y femenina del sustantivo, ya que este signo parece incluir
en su trazo las vocales a y o: l@s niñ@s”. También el Diccionario establece que la
arroba no es un signo lingüístico y por ello no debe utilizarse en estos casos ya que, desde
el punto de vista normativo, no es viable. Además, según la RAE, en expresiones como
Día del niñ@, en la cual la contracción del solo es válida para el masculino niño, la
arroba crea “graves inconsistencias”, como también vemos en el cartel de arriba en “los
compañer@s pres@s”.
De las tres revistas que analizamos, Organización Obrera es la que utiliza más la
@ en comparación con otras alternativas:
Comité de ciudadan@s
l@s trabajador@s
sus trabajador@s
El siguiente ejemplo fue extraído de un artículo firmado por alguien con el
seudónimo Duvrobsky. El artículo trata el tema de la migración laboral de mujeres
búlgaras a Grecia y discute un ataque perpetrado en contra de la presidenta del sindicato
de empleadas domésticas:
…los derechos de sus trabajador@s, mayoritariamente mujeres…la mayoría de
ellas inmigrantes
En la oración, Duvrosky usa la @ en trabajador@s, pero necesita aclarar que la
mayoría son mujeres y lo reitera utilizando el pronombre de tercera persona del plural ellas,
manteniendo la concordancia de género con su antecedente. La utilidad de este ejemplo es
resaltar la estrategia de quien redactó el artículo de utilizar la arroba como recurso gráfico

que expresa neutralidad de género, a la vez que usa un sustantivo y un pronombre en el
femenino para especificar una mayoría femenina del grupo.
No encontramos ejemplos de @ en ninguno de los números que analizamos de El
Amanecer. En Acción Directa encontramos más usos de @ como alternativa que en las
demás revistas y se utiliza en construcciones como:
…dedicado para l@s rebeldes que se encuentran sol@s.
…entre tod@s, para tod@s...
…patron@s, polític@s y empresari@s, están muy content@s...
En el tercer número de Acción Directa, el uso de la @ predomina en artículos
sobre manifestaciones, anarquismo, autogestión y solidaridad: “l@s jamaiquin@s migran
para EE.UU.”, “l@s rebeldes que se encuentran sol@s”, “seres human@s”, “las obrer@s
textiles”, etc. Los morfemas normativos de género son sustituidos por la @ tanto en
determinantes, pronombres, adjetivos y sustantivos, estableciendo concordancia entre los
constituyentes de estas oraciones.
Como discutimos anteriormente, la @ se ha ido incorporando en medios de
comunicación semiformales, posiblemente porque parece la yuxtaposición de las letras a
y o. Sin embargo, a pesar de que esta forma parece sugerir que los referentes pueden ser
“femeninos” y “masculinos”, no parece haber consenso en ese significado, por lo que
continúa siendo un signo ambiguo. Con relación a su pronunciación, ya que la arroba es
un símbolo gráfico y no uno lingüístico, no tiene asignado un sonido vocálico o
consonántico para su expresión oral. Algunos sugieren que su pronunciación sea
–oa / –oas como en compañeroas, alternativa oral que también se utiliza en algunos
círculos anarquistas.

8.2 El uso de la X
De acuerdo con Bengoechea, quien también ha estudiado los usos de la X y el
asterisco por parte de miembros de la comunidad intersexual, uno de los usos de la –x es
extender solidaridad a colectivos LGBTQI (2015: 7). A diferencia de la @ que puede
percibirse como masculino o femenina, la –x claramente no expresa género femenino ni
masculino, por lo que es una alternativa que representa al referente de manera más
ambigua.

Figura 7. Libertad a lxs anarquistas secuestradxs por el estado. Presos – presas a la kalle.
“Crónica de una acción libertaria” El Amanecer

De las tres publicaciones, es El Amanecer en la que más predomina el uso de –x.
En la mayoría de los casos, la –x aparece en sustantivos, como “compañerx”, “obrerx” y
“ciudadanxs”, y en pronombres de autopresentación, como “nosotrxs”. Estas se utilizan
en artículos escritos en solidaridad con anarquistas presos, protestas estudiantiles y
artículos que condenan a los enemigos: la burguesía y el estado. El uso de –x / –xs en
estas palabras, puede verse como una herramienta para crear sentimiento de comunidad y
solidaridad entre “lxs compañerxs”, quienes leen estos textos y contribuyen en la
comunidad anarquista.

En el primer número de El Amanecer, –x / –xs se utiliza en palabras como
“compañerxs”, “solidarixs”, “varias compañerxs y presxs”. En el segundo número no
encontramos usos de –x / –xs. Además, encontramos construcciones como “lxs
compañerxs en $hile” en donde se utiliza el símbolo monetario $ en “$hile”. El uso de $
representa la crítica anarquista de que el estado chileno opera bajo preceptos económicos
capitalistas y neoliberales en contra de los desposeídos. Este símbolo también se ha usado
en el mismo sentido para representar los nombres de otros países como U$A. Otro
recurso estilístico que representa subversión en la lengua es el uso de la llamada k punk,
como en “Kolectivo hazlo tú mismx” en esta misma revista, o como vimos en la figura 7
(“Presos a la kalle”) en la discusión sobre Acción Directa. La K también se ve en los
títulos de otras revistas como Kiebre de Chile y Krea Desorden de Ecuador, y en las
varias veces que se ven escritas anarkia y anarkismo en este tipo de publicaciones. Como
indica Lara Icaza, esta transgresión no surgió como propuesta a conflictos de género y
lenguaje, pero aparece con frecuencia en ámbitos donde se da la discusión de género (63),
como en estas revistas y publicaciones anarquistas y en otras publicaciones de grupos con
políticas contestatarias similares. La sustitución de c por k tiene connotaciones radicales y
anarquistas y también se ve en otros medios de escritura transgresivas como los grafitis.
En Acción Directa también encontramos construcciones escritas completamente
con una de las alternativas, en las cuales todos sus constituyentes están en concordancia
gráfica:
¡Libertad a todxs lxs presxs políticxs chilenxs y mapuches!
Libertad a lxs compañerxs en $hile…
Lxs 14 compañerxs anarquistas detenidxs

Y en Organización Obrera:
¡Ningún cargo a lxs detenidxs, huelga general!
Muchxs hijxs del pueblo
Lxs detenidxs
Como puede verse en los ejemplos anteriores, el uso de la –x añade más
ambigüedad con respecto a la identidad y el género del referente. La –x da la posibilidad
a quien escribe de no asignar una identidad de género no deseada a los referentes del
enunciado o a sí mismo si es una frase autorreferencial. La –x también puede expandir las
posibilidades de identificación de las personas cuyas identidades no se enmarcan dentro
del binario limitante femenino / masculino, por lo que aumenta las posibilidades en que
una persona puede ser identificada (por otros) o como ella misma puede identificarse.
8.3 El uso de la barra diagonal
La barra se utiliza para separar la raíz del lexema (el masculino no marcado) del
morfema femenino en artículos definidos y demostrativos que modifican a sustantivos en
los que en algunos casos se sustituye con –x al morfema de género. En Acción Directa
encontramos construcciones como:
Escrito por un/a anónimx
Estos/as jóvenes
El resto de oprimidos/as
En el periódico Organización Obrera:
Compañeros/as encarcelados y heridos
Nosotros como trabajadores/as
También en el artículo “Una breve reflexión sobre la capucha” de El Amanecer,
contribución enviada por correo electrónico en la que se indica que fue “escrito por un/a
anonimx”, también se ven construcciones como “Seré un/a encapuchadx de este 2012”.

Para mantener su anonimato, la persona que escribió este artículo utilizó la barra
para incluir el morfema femenino –a, que se podría decir está en concordancia, aunque no
morfológica sino semántica, con el morfema –x en el sustantivo al que modifica,
encapuchadx ya que ambos usos mantienen la ambigüedad del referente. De esa manera,
la posición de la enunciación del sujeto no es ni femenina ni masculina, sino ambigua. El
artículo también describe una práctica no verbal de identidad y de comunicación por parte
de algunos activistas ácratas, comúnmente insurreccionistas, de mantener anonimidad al
cubrir sus caras, especialmente en confrontamientos con la policía durante protestas.
Otras frases similares en El Amanecer son “los obrero/as asesinados en el Norte”
y “Ningún muertx por el estado será olvidado”. En Acción Directa:
Los propios afectados/as
Las y los oprimidos/as
Las y los explotados/as y oprimidos/as
Estos/as jóvenes
Uno/a de las y los participantes
El uso de la barra acompañada por –x o los mismos morfemas normativos de
marcar género construyen frases ambiguas y heterogéneas. Aunque las frases contengan
los morfemas –a y –o y formen construcciones más o menos aceptadas y normalizadas
(aunque todavía no estándares) como –os / as y el desdoblamiento los y las, se trata de
construcciones transgresivas que ayudan a mantener la misión de inclusión y ofrecen
ideas de las múltiples posibilidades y combinaciones de morfemas para referirse a
referentes sin usar exclusivamente los morfemas normativos que a su vez son
esencialistas.

9. El uso de –e: estudio de caso, Grupo Anarquista Pirexia
El Grupo Anarquista Pirexia se formó en octubre de 2010 en Sevilla, España
como un grupo de afinidad. Como manera de mantener su independencia política y
económica, sus miembros rechazan cualquier tipo de subvención y funcionan de manera
autogestionaria. Entre sus principios se encuentran el rechazo a “la dominación de un
sexo por otro”, expresan que son “contraries a los sistemas de educación jerárquicos y
competitivos”16 y defienden la pedagogía libertaria (Grupo Anarquista Pirexia).
En el ensayo “Notas al uso del lenguaje”, que aparece en su panfleto Aspectos
básicos sobre federalismo anarquista. Organizándonos en libert(A)d, el grupo Pirexia
describe sus interpretaciones de los usos de la arroba @, el signo de igual = y la –x en sus
textos:
1) La @ se usa porque encapsula la idea de –a y –o en un solo grafema;
2) el signo de igual = se utiliza para expresar igualdad; y
3) la –x se utiliza para hacer énfasis en la eliminación de las diferencias entre sexos.
Ya que las grafías @, –x, = son irrealizables fonéticamente, Pirexia favorece la –e
porque puede articularse, visualmente no desentona con la morfología de la palabra y se
asemeja a una morfología estándar—aunque su uso cree construcciones agramaticales o
no normativas.
Al igual que –e, el signo de igual que se presenta en el texto de Pirexia es una
alternativa que no vimos en las publicaciones latinoamericanas que analizamos. Pirexia
indica que se utiliza este signo para “manifestar la igualdad que se pretende conseguir”:
“L=s trabajador=s aquí reunid=s, queremos manifestar que no vamos a tolerar la
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Énfasis en cursiva y negrita mío.

explotación a la cual estamos siendo sometid=s…” (34). De esta manera, al utilizarse el
signo =, la expresión sin morfema de género representa simbólicamente la igualdad.
El grupo Pirexia también considera que existe una amplia variedad de
orientaciones sexuales más allá de las heteronormativas, como la homosexualidad y la
pansexualidad. Al colectivo le parece erróneo la clasificación de las personas en dos
categorías sexuales binarias, a las que se les asignan roles específicos de género. En el
mismo ensayo, el grupo Pirexia también reflexiona críticamente sobre esa noción de que
las categorías sexuales son o deben ser binarias según la norma, idea que la teoría queer
refuta, como discutimos en la sección 5.1:
Para nosotres el sexo biológico de la persona, no se reduce simplemente a
dos (masculino y femenino), para nosotres incluye todo un crisol difícil de
clasificar (existen hombres, mujeres, sexos intermedios, hermafroditas,
transexuales… (36, énfasis en negrita mío).
Pirexia explica que su elección de los morfemas –e y –es como alternativas a los
morfemas normativos binarios es una forma de crear un “cuarto género”, siendo los otros
tres el femenino, masculino y el masculino como epiceno (36). El colectivo reconoce que
cambiar el lenguaje no es la única solución al problema del sexismo, pero no se siente
identificado con la dicotomía impuesta y por ello busca transformar el lenguaje para
expresar su posición (42). La decisión del colectivo de adoptar una alternativa, sus
reflexiones sobre las alternativas existentes, su decisión por el uso de la –e, así como su
discusión sobre el asunto de desigualdad de género en el lenguaje reflejan la capacidad de
sus miembros de orientar sus prácticas de planificación lingüística a partir de su ideología
contestataria. El tipo de discurso que grupos como Pirexia expone nos informa sobre las

ideologías lingüísticas17 y las políticas de los anarquistas sobre asuntos de género, que se
reflejan en las transgresiones lingüísticas; estas transgresiones son a su vez características
del impulso destructivo y el impulso creativo de la ideología anarquista.
10. Uso de alternativas como prácticas de identidad positiva y negativa
El uso de las alternativas gráficas que hemos presentado en las secciones
anteriores puede parecer desorganizado e inconsistente por la variación de su uso dentro
de una misma oración. Los ejemplos presentados representan solo una fracción de las
expresiones con referente humano que van marcadas con género gramatical. En las
publicaciones que revisamos también las hay escritas con morfemas normativos
completamente. Si se analizan estas alternativas en el contexto en el que son utilizadas
con más detenimiento, se pueden notar las funciones retóricas que estas pueden tener en
el discurso: ya sea la de expresar solidaridad con la causa feminista y de personas
LBGTQI, de esconder la identidad de quien escribe el artículo bajo la ambigüedad que las
alternativas ofrecen y de establecer vínculos con los lectores o de construir identidades
que expresen afinidad cuando se trata de expresiones de autoreferencia.
Entendemos como identidad el proceso de “social positioning of self and other”
que surge en la interacción (Bucholtz y Hall 586). La identidad o el posicionamiento
identitario no es una categoría o una acción predeterminada, sino que surge en el discurso
en situaciones específicas (Bucholtz y Hall 586). Para discutir estas situaciones o
contextos específicos en el discurso en que se manifiestan diferentes identidades,
utilizaremos el concepto de indexical fields o campos de indexicalidad de Eckert (2008),

Aquí utilizo la definición de Silverstein de ideología lingüística: “any sets of beliefs about language
articulated by the users as a rationalization or justification of perceived language structure and use” (193).
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quien parte de estudios de la tradición variacionista de la sociolingüística que postulan
que las variables no tienen un significado estático sino que varía en contexto. Para Eckert,
el campo de indexicalidad es la “constelación de significados ideológicamente
relacionados, los cuales pueden activarse en un determinado uso de la variable” (454).
En otras palabras, este concepto explica que el significado de una variable (de los
múltiples que puede tener) se determina por el contexto en el que se utiliza la misma. Este
concepto es similar a lo que Omoniyi llama moments of identification, que define como
“points in time in performance and perception at which verbal and non-verbal
communicative codes (e.g. advertisements, clothes, walk styles, song lyrics, among
others) are deployed to flag up an image of self or perspectives of it” (21). La diferencia
entre ambos conceptos es que el campo indexical es visto desde un punto de vista de
espacio o lugar en el que la variable adquiere un significado y los momentos de
identificación desde un punto de vista de tiempo o del momento en que se utilizan ciertas
variables en el discurso. Como no nos enfocaremos en cuantificar la frecuencia del uso de
alternativas ni de medir el momento en que varias identidades pueden ser expresadas,
hablaremos de campos de indexicalidad, aunque sí tomando en cuenta algunos de los
códigos comunicativos no verbales, como la ropa, que Omoniyi sugiere tomar en cuenta y
analizar en su modelo.
Los conceptos de “campos de indexicalidad” y “momentos de identificación”
resaltan la importancia de la contextualización de los usos de las alternativas y nos
ayudan a aclarar la aparente inconsistencia en sus usos, ya que no todos los autores las
utilizan o utilizan alternativas diferentes en un mismo artículo, por lo que pueden
aparecer más de una en una edición de una revista. También, las alternativas utilizadas en

artículos que son contribuciones enviadas anónimamente por correo electrónico pueden
ser diferentes a las que el colectivo utiliza en sus propios artículos y editoriales. Esta
heterogeneidad dentro de un mismo texto y en una sola publicación refleja cómo la
transgresión de los anarquistas a las normas sociales se manifiesta en el lenguaje y
constituye un tipo de micro-planificación lingüística (Liddicoat y Baldauf 5). Los
anarquistas problematizan la distribución desigual de privilegios sociales que afecta
negativamente a mujeres y personas LGBTQI y que se refleja en el lenguaje normativo.
El uso de morfemas normativos dentro de una misma revista e incluso dentro de
un mismo artículo es de igual importancia al uso exclusivo de alternativas (este último es
difícil de ver a través de un mismo texto). A primera vista, la inconsistencia en el uso de
las alternativas sugiere desorganización y un uso aparentemente carente de
sistematicidad, si se ve desde un punto de vista gramatical y se cuantifica la aparición de
alternativas sin tomar en cuenta el contexto discursivo en el que aparecen. Sin embargo,
si se analizan más detenidamente se pueden notar otras funciones que cumplen estas
alternativas frente al uso de formas gramaticales de marcar el género.
En el tema que nos ocupa, podríamos decir que el uso de @, –x, u otra alternativa,
con el fin de cancelar los marcadores de género gramatical normativos es parte de la
estrategia retórica que permite a quienes la usan llevar a cabo prácticas de identidad
positiva y negativa. De acuerdo con Bucholtz, a través de las prácticas de identidad
positiva los individuos construyen activamente una identidad elegida. Estas prácticas
definen qué/quiénes son los usuarios (del lenguaje y prácticas no lingüísticas que definen
esa identidad) y enfatizan el aspecto intragrupal de su identidad social (211-212).

A través de las prácticas de identidad positiva, quien escribe asigna una valencia
positiva a los referentes del enunciado, incluyéndose a sí mismo. Mediante el uso de estas
alternativas y al construir referentes no binarios, como prácticas de identidad positiva, los
anarquistas construyen identidades contrahegemónicas a través de las cuales se pueden
autoreferenciar positivamente o expresar solidaridad y afinidad con (los) sujeto(s) de la
oración.

Figura 8. “BAGUA: Libertad a los presos del 5 de junio”
(Acción Directa, 2013:3)

La frase en la figura 8, Nosotrxs somos ustedes es un ejemplo de práctica de
identidad positiva. Esta expresión que aparece debajo de la persona en la foto con la cara
cubierta estilo black bloc18 evoca solidaridad entre quien escribe y quien lee el artículo.
Esta foto acompaña un artículo titulado “BAGUA: Libertad a los presos del 5 de junio”,
escrito por el grupo de afinidad peruano Lluvias para Acción Directa, en el que se
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“Black bloc” es una táctica mediante la cual las personas se cubren sus caras durante protestas.

condena el apresamiento de activistas comunitarios indígenas que participaron en
protestas y enfrentamientos en Bagua, Perú contra el tratado de libre comercio firmado
entre el entonces presidente Alan García y los Estados Unidos (2012: 3).
Bucholtz define las prácticas de identidad negativa que los individuos emplean
para distanciarse de una identidad rechazada. Esta postura de oposición se lleva a cabo
cuando, en el discurso escrito, los anarquistas relacionan las formas normativas de marcar
el género gramatical con entidades enemigas--particularmente quienes representan
instituciones autoritarias o al estado, como policías y jefes. Esta práctica puede efectuarse
al mismo tiempo que la práctica de identidad positiva, que es cuando su función se hace
más evidente por el contraste.

Figura 9. Portada de Acción Directa (octubre 2011).

La práctica de identidad negativa se ve ilustrada en la frase en la portada del
número 3 del año 2011 de Acción Directa: “Todxs llevamos un policía dentro. Acábalo!”.
Esta frase es una versión en español de los eslóganes “mata a tu fascista interior” y “mata

a tu policía interior” utilizados frecuentemente por anarquistas y otros activistas
antiautoritarios. El fragmento de la frase, “todxs llevamos…” (con el pronombre que
indica autorreferencia que incluye a quien escribe y quien lee la frase) contrasta con “un
policía… Acábalo!”, escrita con el morfema masculino y que urge a quien lee a tomar
acción en contra de las ideas opresivas que interiorizamos. La frase alude a la noción
foucaltiana del panóptico: de cómo el sistema carcelario se extiende más allá de la
infraestructura y los muros de las prisiones y se encuentra en todos lados, por lo que las
personas han sido condicionadas a autorregularse y a regularse mutuamente.
Los siguientes ejemplos de prácticas de identidad negativa encontrados en El
Amanecer también demuestran cómo las formas normativas de género gramatical se
utilizan para designar a entidades contendientes y se les asigna un valor (social) negativo:
a. “… las asambleas, en la fábrica, se hacen a puerta cerrada, donde solo participan
los trabajadores de la fábrica…el Partido Obrero y los abogados de dicho
partido.” […] “Nosotros como trabajadore/as anarquistas que somos, estamos
ahí para mostrarles a los trabajadores…”
En el ejemplo a, el morfema de género gramatical masculino –o se utiliza para
referirse a los trabajadores y los abogados. Estos trabajadores, sin embargo, no son
camaradas o compas de quienes escriben el artículo. Quien escribe el artículo critica las
asambleas a puerta cerrada de los trabajadores de la fábrica con miembros del Partido
Obrero (quienes son trotskistas, ideológicamente y políticamente diferentes) y sus
abogados. En el artículo también se indica que ellos como “trabajadore/as anarquistas”
están en solidaridad con los demás trabajadores y quieren ayudarles a organizarse sin la
intervención de sindicatos laborales, partidos y burócratas.

b. “…ni nosotrxs mismxs entendemos …. no podemos ni guardaremos silencio
por Nelson Vildósola, el joven de 19 años asesinado en manos de Carabineros
tras un “confuso” incidente…”;
c.

“los jueces que obedecen a un represivo sistema carcelario y a los verdaderos
asesinos…”;

d. “las leyes creadas por los mismos asesinos”;
Las frases b, c y d encontradas en el artículo “Ni olvido, ni perdón al asesinato de
Nelson…” de El Amanecer (2012: 2) son también ejemplos de prácticas de identidad
positiva y negativa. En b se ve claramente que “nosotrxs mismxs” establece afinidad y
solidaridad entre quien escribe el artículo y los lectores, especialmente porque también
evoca empatía por el asesinato del joven. Al mismo tiempo, se establece la separación de
las figuras de poder y de autoridad mencionadas, marcadas con el género gramatical
masculino –o en c y d: carabineros, los jueces y los asesinos. El uso de la forma
normativa de género gramatical representa el sistema regulatorio y opresivo al que los
anarquistas se oponen y reafirma su postura de oposición ante las entidades que
representan ese sistema.
e.

“…con ella [la capucha] me igualo a mis compañerxs mientras insultamos a
los esbirros del poder”

El ejemplo e, extraído del artículo “Una breve reflexión sobre la capucha”
publicado en El Amanecer (2012: 3) y enviado a la revista por “un/a anonimx”, como
mencionamos en la sección anterior, representa una dinámica similar al de Acción
Directa que vimos en la figura 8. En el artículo, el/la autorx explica la afinidad y
solidaridad que siente hacia sus compañeros/as cuando usa la capucha o se cubre la cara

en alguna protesta. En el ejemplo es evidente cómo quien escribe expresa solidaridadafinidad con sus compañerxs al mismo tiempo que se distancia, tanto en sus acciones
como en el lenguaje, de quienes representan el brazo represivo del estado. Este ejemplo,
al igual que la imagen en la figura 8, subtitulada “Nosotrxs somos ustedes”, demuestra
cómo las prácticas estilísticas no lingüísticas, en este caso la vestimenta, complementan a
las lingüísticas y son clave para la representación de afinidades.

Figura 10. Foto que acompaña al artículo “Una breve reflexión sobre la capucha”
El Amanecer.

La identidad positiva y la afiliación política e ideológica también pueden
reflejarse en el estilo de los anarquistas. Entre algunos anarquistas es común usar parches
en la ropa o en sus mochilas, remendar pantalones y utilizar ropa donada o de tiendas
gratis para promover la economía de regalo, rechazar las prácticas del consumismo
capitalista y representar otro tipo de consumo (de artículos reciclados, reusables, etc.). En
su investigación etnográfica sobre activistas anarquistas contemporáneos en California,
Laura Portwood-Stacer examina las “políticas de estilo de vida” de los participantes.
Portwood-Stacer explora una variedad de prácticas en su estilo de vida que incluyen
desde los hábitos de consumo hasta sus representaciones estilísticas. Uno de los

participantes en su estudio describió que cuando comenzó a identificarse como
anarquista habitualmente utilizaba “el traje genérico anarquista” de la región Medio Oeste
de Estados Unidos, el cual describió como “un abrigo negro con capucha, pantalones
negros, botas negras, una camiseta negra y una gorra negra” (54), y con un corte de pelo
DIY casero. Otra práctica estilística/estética saliente entre las mujeres es la de no
afeitarse las piernas; en muchas maneras, el estilo de algunos anarquistas busca
contradecir las prácticas disciplinarias hegemónicas de la feminidad (Barkty 1990, citado
en Portwood-Stacer 63). Estas prácticas de estilo demuestran la oposición a las normas
sociales que también se manifiestan con las subversiones del lenguaje. Ambas,
subversiones lingüísticas y no lingüísticas y se complementan mutuamente.
11. Conclusiones
La asignación de género a algunas personas y grupos a base de la percepción de la
sociedad hegemónica y a través de sus instituciones ideológicas principales como la
iglesia, la escuela, la policía, etc. promueve la resistencia de personas y grupos que no se
identifiquen con estas categorías. Como consecuencia, los usuarios del español crean
alternativas a los marcadores binarios de género ya que son vistos como reflejo de la
heteronormatividad. Mediante la creación de morfologías alternativas para marcar un
tipo de género inclusivo o neutro, los anarquistas buscan retar y destruir lo que ven como
un tipo de opresión arbitraria cultural, social y lingüística. Como hemos visto, estas
alternativas son un intento de crear espacios discursivos inclusivos para todxs y de
extender solidaridad. Estas no se utilizan con ubiquidad y sus pronunciaciones pueden
establecer un retro; sin embargo, a través de estas subversiones lingüísticas, ellxs adoptan
una posición política contestataria contra la norma prescriptivista y contra las
imposiciones sociales que consideran autoritarias.

El uso de estas alternativas a los morfemas de género gramatical también
contribuye a las discusiones sobre sexismo lingüístico al ir más allá de las demandas
reformistas que solo buscan la inclusión de la mujer en el lenguaje. Estas alternativas
expanden los reclamos por un lenguaje más inclusivo y radicalizan los discursos en torno
al tema. Desde el punto de vista de los anarquistas, la importancia de transgredir las
normas en el lenguaje yace en que cualquier tipo de categoría impuesta por la hegemonía
influye en la construcción cultural y personal de las personas y establece relaciones de
poder; “Dado el poder que la lengua tiene de crear la realidad, es evidente que quienes
están en condiciones de formular los símbolos y los significados de esa realidad tienen la
ventaja de hacerlo a su favor” (López de Martínez 530). De esta manera, efectúan este
tipo de planificación lingüística con el fin de reflejar, a través del lenguaje la realidad de
personas sin representación y posiblemente cambiar las relaciones sociales
discriminatorias al presentar la igualdad que prefiguran. Ehrlich y King argumentan que
aunque las reformas al lenguaje basadas en el género no sean inmediata o completamente
exitosas “concientizan a los individuos de las maneras en que el lenguaje puede ser
discriminatorio hacia las mujeres [y hacia personas LGBTQI]” (170). De esta manera, “el
lenguaje se convierte en una de las muchas áreas en que las desigualdades sociales salen a
la luz” (Ehrlich y King 170).
El debate académico sobre sexismo lingüístico, los morfemas de binarios de
género y la creación de alternativas a los mismos es relativamente reciente pero bastante
polémico. Todavía falta investigar con más detalle el fenómeno sociolingüístico de las
alternativas a los morfemas de género normativos. Además de explicar las formas de
alteración de la morfología de las palabras, es necesario investigar otros significados que

puedan tener sus usos para los grupos o personas que las crean y las utilizan. Por otro
lado, también cabe expandir la investigación en las áreas donde se utilizan las alternativas
y observar sus usos en otros medios como en conversaciones online instantáneas o,
incluso, en conversaciones en persona a través de estudios etnográficos. Este último
método esclarecería dudas sobre la pronunciación de estas alternativas, aspecto que
preocupa tanto a partidarios como a opositores de sus usos.
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